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Capítulo 1
Madison

11 de octubre

Madison Kelly se abrazó las rodillas contra el pecho. Seguía sin 
poder creerse lo que le estaba pasando. Esa misma mañana, 

había caminado a toda prisa por las calles de Nueva York con 
un cruasán y un café en la mano, de camino a una reunión. Y 
ahora se encontraba de nuevo en su casa de la infancia –la pen-
sión Cinnamon Spice–, con una misteriosa carta bajo la almohada 
y una tormenta que azotaba las ventanas.

Había recibido la carta esa misma mañana. Estaba escrita a or-
denador y sin firmar, y la habían metido en un sobre que estaba 
tan arrugado que daba la impresión de llevar semanas en el bol-
sillo de alguien. Desde el momento en que lo vio, supo que era 
importante.

Lo había abierto con la mente a mil por hora y las manos tem-
blorosas. El papel desprendía un olor terroso a sándalo y vaini-
lla que le resultó familiar.

Madison:
La pensión Cinnamon Spice te necesita. Tu padre te necesita. 
¿Podrías volver a casa? ¿Al menos por una temporada?
Un abrazo.

Desde el primer momento supo que la carta no se la había en-
viado su padre; él nunca le habría pedido ayuda. En cuanto a 
su abuela materna…, bueno, ella no se habría andado con ro-
deos.

A decir verdad, aquella carta le había hecho pensar en su ma-
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dre. Pero era imposible. Hacía tres años que su madre había fa-
llecido.

Para ella estaba siendo todo un misterio. Y no había nada que 
le gustase más a Madison que un buen acertijo.

Le chiflaban los enigmas; siempre le habían gustado. Bastaba 
con que le diesen un asesinato a puerta cerrada, un crucigrama 
o una receta incompleta para que se sintiese en su salsa. A su ce-
rebro le encantaba el orden. Resolver problemas, buscarles una 
solución. Así que su adicción a los misterios, su vena competiti-
va y su enfermizo perfeccionismo no le habían dejado otra op-
ción. Sin pensárselo dos veces, lo dejó todo y volvió al lugar que 
la había visto crecer.

A Maple Falls. Al pueblecito a orillas del lago que estaba ro-
deado de montañas verdes y que estaba habitado por gente de 
lo más peculiar. Al sitio que se había negado en redondo a vol-
ver a llamar «hogar».

Otro relámpago volvió a iluminar la habitación de su infancia 
como si fuese el flash de una Polaroid. La pensión pareció tem-
blar cuando se oyó un trueno que sacudió las ventanas.

Madison intentó tranquilizarse. Había sobrevivido a la hora 
punta en Nueva York, a primeras citas desastrosas y a tres caó-
ticos días de Acción de Gracias llenos de alcohol con Jo, su com-
pañera de piso. Sin embargo, nada le dejaba peor cuerpo que 
una tormenta eléctrica del Medio Oeste.

Tampoco podía echarle toda la culpa a las inclemencias del 
tiempo. Madison se había puesto nerviosa nada más llegar a la 
pensión aquella misma tarde. La casa estaba en peores condicio-
nes de las que se había imaginado. Había encontrado en la ofi-
cina facturas de hacía dos años, entre ellas, un recibo del agua 
del verano pasado y una nota escrita a mano por un tal Tim so-
bre «la reparación de la máquina de helados». Ni siquiera esta-
ba segura de que tuviesen una máquina de helados.

Y, por si fuese poco, su abuela le había comentado que la pen-
sión de doce habitaciones estaba prácticamente vacía, salvo por 
una pareja. La noticia le había partido el corazón.

En su día, Cinnamon Spice se llegó a considerar el lugar per-
fecto para pasar las vacaciones de otoño. Los recuerdos de su 
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infancia siempre estarían ligados al aroma de los famosos rolli-
tos de canela de su madre, al porche lleno de hojas secas y al cá-
lido comedor con sus techos abovedados y la chimenea siempre 
encendida. 

Nadie podía irse de allí sin sentir que le estaban dando un fuer-
te y cálido abrazo. Era el lugar perfecto para acurrucarse con un 
libro y un café junto a la ventana, ya que contaba con vistas al 
lago lleno de colores otoñales.

Pero era evidente que su padre había dejado de prestarle la 
atención que merecía y ahora la lista de tareas de Madison era 
más larga que la del menú de degustación de un restaurante fran-
cés.

Pero buscaría una solución; estaba convencida. Lo volvería a 
dejar todo como antes, contrataría a un gerente y regresaría 
a Nueva York el 1 de noviembre.

«Despacito y con buena letra», se dijo. Primero debía hacerse 
una lista y luego asegurarse de seguirla a rajatabla. A Madison 
se le daba de maravilla hacer listas.

Otro estruendo volvió a sacudir la pensión. En esta ocasión, se 
sobresaltó tanto que acabó tirando al suelo la manta de cuadros 
con la que se había tapado.

Se cruzó de brazos y se echó la bronca a sí misma: «Madison, 
por favor. Ya eres una mujer adulta. Puedes con esto».

Y podía, claro que podía. Era una reconocida crítica gastronó-
mica que había tenido que reescribir una reseña de mil doscientas 
palabras sobre un restaurante con estrella Michelin en veinte mi-
nutos exactos después de que la directora de la revista cambia-
ra el tema de «arte culinario» a «platos reconfortantes» en el 
último momento. Esto, en comparación, era pan comido.

Sin embargo, a Madison le daban pavor las tormentas desde 
que era una niña. Y esta había llegado de forma inesperada, 
ya que aún era 11 de octubre. Las tormentas fuertes no solían 
formar parte del guion otoñal en el Medio Oeste. Se suponía que 
era la estación más acogedora y tranquila del año.

Madison apoyó la espalda en el cabecero de la cama y trató de 
calmarse. De inmediato, recordó a su madre consolándola y aca-
riciándole el pelo en esa misma habitación tras una pesadilla. 
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Era la única persona que sabía qué decir y cómo tranquilizarla 
cuando el corazón le martilleaba en el pecho.

Cerró los ojos y respiró hondo. Todo acabaría pronto: la tor-
menta, los problemas en la pensión… Y entonces podría volver 
a su vida normal, a ser la mujer fuerte y segura de sí misma que 
era. La mujer de la que su madre estaría orgullosa.

¡Crac!
El ruido de la madera rompiéndose resonó por toda la casa, se-

guido de un estruendo ensordecedor. Madison apartó la manta 
y se levantó de un salto. Se puso el primer jersey que pilló –uno 
de punto de color morado– por encima del pijama de cuadros y 
cogió el móvil para encender la linterna.

Madison deslizó los pies por el brillante suelo de parqué. A pe-
sar de llevar unos calcetines gruesos de lana, estuvo a punto de 
resbalar justo antes de llegar a las escaleras. Fue ahí donde se 
quedó paralizada al ver el estado en el que se encontraba el co-
medor: su parte favorita de la casa, por su chimenea y sus increí-
bles vistas al lago, había quedado destrozada.

El arce más antiguo del pueblo –la seña de identidad que le daba 
encanto a la pensión y un pilar fundamental en la infancia de Ma-
dison– se había desplomado en el corazón de la propiedad.

Ahora la lluvia se colaba por un enorme agujero y empapaba 
el suelo de madera y los muebles volcados.

«Oh, no, no, no, no», se lamentó Madison mientras bajaba los 
escalones trotando.

Aquel arce había sido el telón de fondo de todas sus fotos fa-
miliares. Había posado delante de él cada primer día de colegio 
–sin excepción– después de que su madre le hubiese puesto un 
lazo en el pelo (cada año uno diferente, por supuesto).

Y ahora tan solo podría usarse como leña para la chimenea.
–¿Va todo bien, Maddie? –Le llegó la voz alegre y, para su gus-

to, demasiado tranquila de su padre desde la cocina.
Su último rescate –una perrita llamada Cocoa– lo seguía de cer-

ca mientras ladraba en la oscuridad.
Madison se giró hacia el sonido de su voz al mismo tiempo que 

George entraba en la sala con una linterna en una mano y una 
galleta –por extraño que pareciera– en la otra. Llevaba el pan-
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talón de pijama de rayas metido por dentro de los calcetines, y 
el pelo grisáceo y rizado revuelto.

–¿Que si va todo bien? ¡¿Tú has visto eso?!
El hombre dirigió la linterna hacia el techo. Cocoa continuó la-

drando mientras perseguía el movimiento de la luz, ajena al caos 
y a los escombros que tenía alrededor.

–No pasa nada. Tranquila, yo te cojo –respondió George a la 
vez que acariciaba a la perra.

Cocoa era un cachorro que tan solo pesaba un par de kilos y 
que tenía un pelaje rizado de color marrón chocolate. La perra 
se removió entre sus brazos, lamiéndole la cara a su padre, en 
busca de migas de galleta.

George continuó haciéndole mimos al animal, como si el agua 
de la lluvia no estuviese colándose en la casa.

–Te dan miedo las tormentas, ¿verdad? –le dijo al cachorro–. 
A Madison también. –Su padre se rio mientras otro rayo cruza-
ba el cielo.

–¡¡¡Papá, el tejado!!! –le recordó ella en un intento de recupe-
rar la atención de George.

–¿Mmm? –Levantó la vista sin dejar de rascarle las orejas a Co-
coa.

Madison se frotó las sienes.
–¡Esto es serio!
–Ah, sí, sí. Lo sé. El tejado. –El hombre carraspeó, mirando a 

su alrededor, antes de darle otro mordisco a la galleta.
Madison cogió un rollo de papel de cocina de detrás del mos-

trador de recepción e intentó secar el suelo. Sin embargo, sabía 
que era inútil. Es más, los calcetines no tardaron mucho en em-
papársele.

–Me preocupa que estés tan tranquilo viendo este percal –le 
recriminó a su padre.

–Bueno, de nada sirve dejarse llevar por el pánico. Ponerse 
histérico no hará que se arregle el tejado.

Madison reprimió el impulso de levantar los brazos en el aire.
–¿Qué hora es? –preguntó ella en voz alta antes de mirar el 

teléfono–. Las dos y siete. Estupendo… –Soltó un suspiro–. 
Vale. No pasa nada. Iré a por una lona impermeable, un cubo y…



18

–Ni te preocupes, pastelito. No es para tanto –añadió su padre 
al tiempo que agitaba la mano como si no fuera más que un pomo 
de una puerta suelto.

–Que no es para… ¡Por el amor de Dios, papá! ¡No ves que 
falta la mitad del tejado!

Él asintió.
–Mi muchacho lo arreglará.
–¿Tu… muchacho?
–Sí, el mejor manitas que conozco. –Se balanceó hacia atrás so-

bre los talones con cara de orgullo–. No hay conexión telefóni-
ca. Tendré que ir a buscarlo.

–¿Vas a ir a buscarlo? ¡¿Ahora?! –Madison lo agarró del bra-
zo cuando lo vio cogiendo el abrigo–. Papá, es de madrugada. 
¡Y hay una tormenta!

–Te dejo al mando –le contestó él, entregándole a Cocoa–. A 
la tormenta no debe quedarle mucho. Confía en mí. Si tu abue-
la se despierta antes de que vuelva, y dudo que lo haga, dile que 
ya estoy en ello. –Y con eso, le dio una palmadita en el hombro 
a su hija y salió por la puerta, aún con el pijama puesto.

Madison se quedó allí de pie, en medio de un revoltijo de ho-
jas caídas y restos de pladur. Dejó escapar un quejido y cerró los 
ojos, lo que no hizo más que recordarle que seguía colándose el 
agua por el agujero del techo. Cocoa gimió en sus brazos.

–Lo siento, pequeña. Yo también me siento un poco abruma-
da. –Estrujó a Cocoa contra su pecho y le dio un beso en la par-
te superior de la cabeza–. Esto no lo vimos venir, ¿eh?

Madison contuvo las lágrimas que amenazaban con mojarle las 
mejillas y respiró hondo. No podía quedarse allí de pie esperan-
do. Se las apañaría mientras tanto con un cubo y una lona.

–Vale. Podemos con ello.
Apoyó la mejilla en el pelaje suave del cachorro en busca de 

consuelo. Después, cruzó el pasillo hasta la oficina y dejó a Cocoa 
con cuidado en su camita antes de taparla con una manta.

Madison encontró un chubasquero viejo en uno de los arma-
rios del vestíbulo. El material impermeable amarillo se había 
quedado rígido por el paso del tiempo; era evidente que la pren-
da estaba en las últimas, al igual que el resto de la ropa de su pa-
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dre. Justo debajo, descubrió unas botas llenas de barro. Decidió 
llevarse las dos cosas hasta la puerta trasera. Su padre tenía ra-
zón. La tormenta empezaba a perder fuerza, pero la lluvia se-
guía cayendo sin parar.

–Bien. Allá vamos –se animó ella misma antes de salir bajo el 
chaparrón.

Al instante, el viento le echó la capucha hacia atrás y la lluvia le 
azotó el rostro. Madison bajó la barbilla y volvió a taparse la ca-
beza. Cuando vio que era una batalla perdida, corrió hacia el co-
bertizo que quedaba escondido detrás de la propiedad.

El cobertizo, al igual que el resto de la pensión, daba pena ver-
lo. Se suponía que las tablas blancas del revestimiento iban a jue-
go con el color del edificio, pero la pintura se estaba cayendo a 
pedazos. Por no hablar de las bisagras, que estaban oxidadas.

Cuando Madison consiguió por fin abrir la puerta, tenía el pelo 
empapado. Lo hizo a la fuerza, y esta crujió, como si fuese un es-
píritu advirtiendo de una muerte en la familia en la quietud de 
la noche.

–Sí –murmuró ella–. Definitivamente parece una casa embru-
jada. –Arrugó la nariz mientras entraba en el espacio húmedo 
que olía a cerrado–. Estupendo.

El cobertizo olía a madera vieja, metal oxidado y aceite de mo-
tor. Con la linterna del móvil, descubrió toda una selección de 
herramientas viejas, unos estantes cubiertos de telarañas y unas 
cajas apiladas al tuntún en una esquina. Madison se estremeció 
y se ajustó el chubasquero al cuerpo, como si eso fuese a prote-
gerla de cualquier ser extraño que pudiese salir de detrás de una 
caja de herramientas.

–Vale –susurró a la vez que miraba a su alrededor–. Necesita-
mos un cubo y una lona –se recordó–. A poder ser, que no esté 
llena de arañas. –Odiaba las arañas casi tanto como las tormen-
tas.

«Céntrate, Madison», se reprendió antes de ponerse a buscar 
entre aquel desorden. Ese era el tipo de caos que detestaba. Sin 
etiquetas. Sin organización. Sin lógica.

Sin embargo, las herramientas de jardinería de su madre esta-
ban justo donde ella siempre las dejaba: colgadas con cuidado 
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en una serie de ganchos que había justo encima de la estantería. 
Aquel pequeño rincón ordenado hizo que el corazón le diese un 
vuelco en el pecho.

–No debería haber tardado tanto en volver a casa –se lamentó 
en voz baja.

Pero lo había hecho, y ahora la pensión estaba al borde del de-
rrumbe.

Sacudió la cabeza. No era momento de venirse abajo. Tenían 
un maldito agujero en el techo.

–¡Ajá! –exclamó cuando encontró un cubo–. Te tengo.
Ya había cogido el cubo cuando lo oyó. Unos pasos. Se quedó 

paralizada. Sabía que no era fruto de su imaginación. Alguien 
estaba a punto de entrar en el cobertizo.

Madison apagó la linterna del móvil y se quedó a oscuras. Dejó 
el teléfono a un lado y empezó a buscar un arma. Le habría sido 
más sencillo dar con una con la luz encendida, pero no quería 
que el asesino supiera dónde se escondía.

Aunque dudaba de que se tratase de un criminal. La gente del 
Medio Oeste solía ser bastante maja como para cargarse a un ve-
cino en mitad de la noche en un cobertizo.

Pero tampoco solía llover en otoño y… mira.
Madison buscó a tientas el desplantador oxidado que sabía que 

colgaba de un gancho justo encima. Tampoco era que le fuese a 
servir de mucho, pero era mejor que nada.

La puerta chirrió al abrirse, y Madison levantó el instrumento, 
lista para defenderse. Rezaba para no tener que usarlo, pero a 
grandes males, grandes remedios, ¿no?

La recibió una luz cegadora y brillante.
–¿Mads? ¿Qué coño…? ¿Has vuelto? –La voz del hombre era 

ronca y profunda.
Madison se tambaleó y se le cayó el desplantador al suelo.
–¿Zach? –susurró ella, con el estómago encogido y el corazón 

latiéndole más rápido de lo normal.
El hombre se acercó un poco más a ella. La luz de la linterna le 

iluminaba las gotas de lluvia que le caían del pelo color arena y 
le mojaban la camisa de franela. Tenía los brazos cruzados y la 
misma figura firme y robusta que Madison recordaba.
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Era él.
Su ex, su primer amor, el que una vez fue su mejor amigo.
Aunque parecía más alto. Más fuerte. Los vaqueros se le ceñían 

al cuerpo de una forma que consiguió que a ella se le secase la 
garganta. Sus ojos –dos charcos profundos de color avellana– le 
dirigieron una mirada que ella no logró descifrar.

¿Estaba horrorizado? ¿Molesto? ¿Una mezcla de ambas cosas?
La lluvia empezó a caer con más fuerza, golpeando el tejado 

del cobertizo sin parar mientras a ella se le acumulaba toda la 
sangre del cuerpo en los oídos. Zach frunció el ceño, con la mi-
rada impasible. El aire se cargó de tensión cuando él se volvió a 
fijar en ella y la escrutó con ansia.

Por un instante, permanecieron inmóviles, como dos fantas-
mas del pasado. Madison sintió el fuerte impulso de acortar la 
distancia que había entre ellos. Le recorrió un escalofrío por 
la espalda que la dejó sin aliento.

Sin dejar de mirarla, Zach esbozó una sonrisa ladeada. El co-
razón de Madison dio un vuelco. Se armó de valor y se clavó las 
uñas en las palmas.

No podía volver a dejarse llevar por los recuerdos. Debía man-
tener los sentimientos a raya. Ya no era la misma chica que ha-
bía dejado Maple Falls hacía tantos años.

Y, sin embargo, seguía sintiendo esa atracción magnética en el 
pecho.

Una sensación abrasadora.
Como si fuese una polilla que se sentía atraída por las llamas, 

a pesar de que sabía que corría el riesgo de quemarse.
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Capítulo 2
Zach

Zach no esperaba encontrársela allí.
No ahora.

No después de todo este tiempo.
Pero ahí estaba, en el cobertizo, como si hubiera salido de uno 

de sus sueños casi olvidados. ¿Y qué demonios tenía en la mano? 
Parecía estar dispuesta a usarlo.

Por un instante, no pudo hacer otra cosa aparte de mirarla. 
Verla de nuevo le había sentado como una patada en el estóma-
go. Habían pasado seis años desde que decidió marcharse de 
Maple Falls. Seis años desde que desapareció de su vida sin si-
quiera mirar atrás. Y, sin embargo, ahí estaba, como si no hubie-
se pasado el tiempo.

Le había bastado con mirar a Madison Kelly una sola vez para 
volver a sentirse como si tuviese veintiún años. El corazón le la-
tía con fuerza en el pecho y las manos le hormigueaban con la 
necesidad de tocarla. Odiaba esa sensación.

Odiaba que su pelo color fuego –un revoltijo de rizos húme-
dos que le caían sobre los hombros– le siguiese resultado llama-
tivo. Odiaba que sus ojos verdes –ahora abiertos como platos 
por la sorpresa– aún tuviesen el poder de desarmarlo. Y, sobre 
todo, odiaba que su propio cuerpo lo hubiese traicionado al 
recordar cada curva, cada ataque de risa, cada momento que 
habían pasado juntos.

–¿Qué haces aquí? –le preguntó él con más brusquedad de la 
que pretendía, pero lo cierto era que no le importaba. Ya no po-
día permitirse que le importase.

–Yo…, pues… –tartamudeó Madison, que saltaba a la vista que 
estaba alterada.



23

«Eso es. Desestabilízala», se enorgulleció él. Madison siempre 
había tenido el don de hacer que se pusiese nervioso de una for-
ma que nadie más podía.

–Estaba buscando un cubo y una lona –respondió ella por fin 
con un tono más agudo de lo normal.

Cómo no… Lástima que eso no fuese a servirles de mucho. No 
tenía sentido decírselo, a menos que quisiese empezar una 
discusión.

–¿Y qué haces tú aquí? –inquirió ella, como si no fuese eviden-
te.

–Tu padre me necesitaba. –Zach se apoyó en el marco de la 
puerta–. Dijo que era una emergencia –añadió, algo que debía 
de ser verdad, dado que George no era de los que pedían ayu-
da; en ese sentido, se parecía mucho a su hija.

No importaba que hubiese ido a buscarlo en plena noche de 
tormenta. Zach había venido sin pensárselo dos veces. Se dedi-
caba a ayudar a la gente; era lo que siempre había hecho. Era un 
buen contratista, llevaba su propio negocio, y se preocupaba por 
el pueblo y por la gente que vivía en él.

O al menos más de lo que Madison lo había hecho en toda su 
vida.

–Ya, bueno, pero no pensé que te fuese a llamar a ti –admitió 
ella a la vez que se apartaba un mechón de pelo mojado de la 
cara.

–Ya… –Él entrecerró los ojos–. Pero a eso me dedico. Aparez-
co cuando alguien me necesita.

Zach no pasó por alto la expresión de dolor que cruzó el ros-
tro de Madison antes de que esta la disimulase. «Genial». Ella 
se había marchado de Maple Falls con la intención de no volver 
jamás. No debía sorprenderle que él hubiese seguido haciendo 
su vida en el pueblo.

–¡Zach, campeón! –La voz amistosa de George se oyó desde 
fuera y rompió la tensión que se respiraba entre ellos. El padre 
de Madison apareció por la puerta unos segundos después, fro-
tándose el pelo húmedo con una toalla–. Adivina quién ha vuel-
to. ¡Se me había olvidado decírtelo! –Se echó a reír–. ¿A que es 
genial? –agregó con una sonrisa en los labios.
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Zach miró a Madison.
–Genial, sí –repitió él de manera inexpresiva.
–Pero no por mucho tiempo –le informó Madison.
–Mejor aún –respondió Zach en voz baja, aunque, por la mira-

da fulminante que le dedicó ella, dedujo que lo había oído.
–Bueno, voy a preparar un poco de té –comentó su padre, sa-

liendo del cobertizo–. ¡Os dejo para que os pongáis al día!
Zach lo observó marcharse antes de volver a desviar la vista ha-

cia Madison. Ella mantenía una postura perfectamente erguida 
y lo miraba fijamente como si él fuese la causa de todos sus pro-
blemas.

–No hacía falta que vinieses corriendo a ayudarnos en mitad 
de la noche –dijo ella a la defensiva–. Estoy segura de que ten-
drás cosas mejores que hacer.

Zach se limitó a negar con la cabeza. Madison no lo entendía y 
nunca lo haría.

–¿Qué me quieres decir con eso? –volvió a hablar ella, cada vez 
más enfadada.

Zach la ignoró mientras echaba un vistazo a su alrededor.
–Mira, estoy aquí por trabajo. Cuanto antes me ponga con ello, 

antes podré largarme.
Madison apretó la mandíbula con fuerza.
–No será necesario.
–¿Perdona? –Zach alzó las cejas.
–Que no te necesitamos –insistió ella–. No te preocupes. Ya me 

encargo yo.
Zach soltó un suspiro lento en un intento de reprimir las ganas 

que tenía de echarse a reír. Madison prefería mil veces hacerse 
cargo ella misma de un tejado derrumbado –con nada más y nada 
menos que un cubo y una lona– que aceptar su ayuda.

«Lo de esta mujer es increíble», pensó él.
–¿En serio? –Zach se cruzó de brazos–. ¿Y cómo se supone 

que vas a arreglarlo?
–Buscaré a alguien –soltó ella con brusquedad–. No eres el úni-

co contratista que hay en este pueblo, Zach.
«Pero sí el más decente», pensó él, pero no reunió el valor que 

necesitaba para decirlo en voz alta.
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Madison alzó la barbilla con gesto desafiante antes de girar so-
bre sus talones. Las botas le chirriaron cuando pasó por su lado 
con la intención de volver a la pensión.

Por mucho que le costase admitirlo, Zach necesitó un minuto 
para recomponerse. Había tanta electricidad en el aire… (y no 
solo por la tormenta). La tensión entre ellos era incluso asfixian-
te. Se volvió a apoyar en el marco de la puerta y se frotó la sien 
con el pulgar. Trató con todas sus fuerzas de buscarle una expli-
cación lógica. De sacarla de su cabeza.

«Joder, Mads…», se lamentó.
Lo había pillado por sorpresa; la forma en que había apareci-

do, como tantas veces había hecho en sus sueños. Vio un des-
plantador viejo y oxidado en el suelo y comprendió que aquel 
era el «arma» que ella había empuñado para ahuyentar a un po-
sible intruso. Estuvo a punto de soltar una carcajada cuando re-
cordó lo terca que podía llegar a ser. Lo dispuesta que estaba 
siempre a afrontar cualquier reto.

¿Y qué diablos llevaba puesto? Zach negó con la cabeza. Se le 
dibujó una sonrisa en los labios. Se la volvió a imaginar con los 
pantalones de pijama de franela y el jersey morado que no enca-
jaban para nada con aquel chubasquero amarillo que llevaba 
desabrochado. Madison era así: confusa, natural… Y aun así 
siempre encontraba la manera de que funcionase.

Zach se había olvidado por completo de la forma en que le caía 
el pelo sobre la cara cuando se reía. En la forma en que los ojos 
podían brillarle con picardía un segundo y al otro, con una in-
tensidad sofocante. En esta ocasión, sin embargo, se había topado 
con una melena húmeda y una mirada cargada de fastidio, ade-
más de un destello de algo más profundo en lo que se negaba a 
pensar.

Zach exhaló con lentitud. ¿Cómo era posible que tuviese los 
sentimientos a flor de piel después de tantos años? No entendía 
por qué no se habían atenuado ni un poco. Es más, parecía in-
cluso que se habían intensificado.

Por un instante, se le cruzó por la cabeza la disparatada idea 
de ir tras ella. Pero… ¿qué pensaba decirle? Negó con la cabe-
za. Hacerlo no le traería más que problemas.



26

Zach se conocía demasiado bien. Sabía el poder que Maddie 
tenía sobre él. Incluso ahora, años más tarde, seguía siendo pe-
ligrosa. Ya había metido la pata una vez, cuando decidió actuar 
con el corazón y no con la cabeza. Y, el día que todo se fue al 
traste, se le vino el mundo encima.

Desvió la vista una vez más hacia la pensión. Distinguió el mo-
vimiento de la luz de una linterna en la ventana. Era muy pro-
bable que Maddie ya hubiese entrado y se encontrase en ese 
preciso instante caminando de un lado a otro y hablando sola 
mientras buscaba la manera de solucionar aquel marrón. Así era 
ella: se lanzaba a la piscina sin esperar la ayuda de nadie.

Necesitaba dejar de pensar cuanto antes en ella.
Apretó la mandíbula y cerró los párpados. Pero tenía los ojos 

verdes de Madison grabados a fuego en la memoria.
Y había algo en su mirada que todavía lo hechizaba, como si 

fuese magia oscura.
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Capítulo 3
Madison

Madison era incapaz de conciliar el sueño. Puede que la tor-
menta hubiese cesado, pero no había hecho más que desatar 

una mucho más fuerte en su interior.
Zach.
La seguía sacando de quicio. La forma en que había pronun-

ciado su nombre –«Mads»–, con esa voz grave y tranquila tan 
suya. Era una mezcla de grava y miel: áspera y dulce a la vez, 
como la forma en que solía hacerle el amor.

«¡¿Qué?! ¡¿Por qué estoy pensando en eso?!», se lamentó.
Madison soltó un gemido lastimero. No lo entendía. Zach ya 

no debería tener tanto poder sobre ella. Y, sin embargo, eran las 
cuatro de la madrugada y aún seguía con los ojos bien abiertos.

Quería dormir al menos un par de horas; de lo contrario, aca-
baría dependiendo de la cafeína. 

Podría decirse que ya eran muy buenas amigas, pero no creía 
que fuese bueno tomarse más de seis tazas de café al día (o eso 
le habían dicho).

No habría sabido decir dónde terminaba la realidad y dónde 
empezaba la fantasía. Pero, de un momento a otro, pasó de es-
tar mirando fijamente el techo de su habitación a verse transpor-
tada a otra época.

A otro lugar completamente diferente…

Madison se encontraba en la cabaña Luna de Miel, cerca del 
lago. También formaba parte de la pensión, pero estaba reserva-
da para las parejas que deseaban un poco más de intimidad. Zach 
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y Madison le habían sacado provecho en numerosas ocasiones 
cuando aún tenían veinte años, antes de que todo cambiara.

Pero eso no importaba. No ahora, no en aquel sueño.
El suelo de la cabaña era de madera, al igual que todo el inte-

rior de la estancia. La chimenea ardía e iluminaba la habitación 
con un suave resplandor de ensueño. En el exterior, caía una li-
gera llovizna, pero al menos allí dentro hacía calorcito.

Zach estaba al otro lado de la habitación, con la espalda apo-
yada en el marco de la puerta y los brazos cruzados en el pecho. 
En esta ocasión, no llevaba la camisa de franela mojada ni pegada 
a la piel. Se la había desabrochado por completo para poder de-
jar al descubierto sus abdominales de infarto.

En aquel sueño no dudó a la hora de acercase a él. Iba descal-
za, con su jersey morado favorito y unas braguitas negras. Zach 
la miró de arriba abajo sin pudor alguno y los ojos se le fueron 
oscureciendo cada vez más a medida que recorrían su cuerpo.

–Has vuelto –habló él con voz baja y ronca.
–No soportaba estar tan lejos –respondió ella.
Zach se inclinó hacia delante y la atrajo hacia sí, rodeándole la 

cintura con un brazo mientras le acariciaba el muslo desnudo 
con el otro. El roce le quemó la piel, le provocó un cosquilleo 
agradable y le resultó dolorosamente familiar.

–Siempre has sabido cómo volverme loco –comentó él.
–¿Incluso ahora? –susurró ella.
Él le respondió con un beso. Uno lento, profundo y hambriento. 

El tipo de beso que la dejaba sin aire en los pulmones.
Zach se apartó lo suficiente para agarrarla de las caderas y sen-

tarla en el borde de la mesa de la cocina.
El mueble estaba frío, pero, por suerte, las manos de Zach la 

mantuvieron en calor. Las deslizó por debajo de su jersey; tenía 
los dedos ásperos por culpa de los callos, pero aun así los mo-
vía con una delicadeza que hasta a ella misma le sorprendió.

–¿Sigues pensando en mí? –musitó él.
–Todo el tiempo –confesó ella con un nudo en la garganta.
La besó de nuevo y luego le quitó el jersey con cuidado. La dejó 

completamente desnuda, con las mejillas sonrojadas y un tem-
blor por todo el cuerpo. La intensidad de su mirada la desarmó.
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–Eres preciosa –murmuró él, como si le estuviese contando un 
secreto.

Zach le recorrió el cuello a besos y luego bajó hasta sus pechos 
para chupárselos, provocándola. Madison arqueó la espalda y 
jadeó mientras se agarraba con fuerza al borde de la mesa.

Le dejó un reguero de besos por el vientre antes de arrodillar-
se entre sus piernas y bajarle las bragas.

Y entonces fueron sus dedos los que le dieron placer –al prin-
cipio solo uno, hasta que añadió otro más– con movimientos len-
tos y decididos.

–No pares –le rogó Madison.
Zach le besó el interior del muslo y luego el del otro. Sus labios 

no tardaron mucho en seguir los pasos de sus dedos y en hacer-
le el amor como si nunca hubiese probado nada igual.

De repente, se oyó un ruido que provenía del exterior y que la 
devolvió a la realidad.

Cocoa. Se la oía ladrando desde la habitación de al lado.
No estaba con Zach, ni en la cabaña Luna de Miel. Ya no ha-

bía ni rastro de aquel orgasmo que parecía haber estado a pun-
to de cambiarle la vida. 

Madison estaba sola en la habitación de su infancia. Estaba 
tumbada boca arriba, enredada entre un sinfín de mantas, y to-
talmente afligida. Se sentía como si alguien le hubiese tirado un 
cubo de agua fría sobre la cabeza.

–Dios mío –susurró a la vez que se llevaba las manos a la cara.
El cuerpo aún le palpitaba y le quemaba, y todo por la frustra-

ción de no haber podido completar su fantasía.
Madison se incorporó, tiró de la sábana y desvió la mirada ha-

cia el techo.
«Pero ¿qué cojones?», pensó.
Habían pasado años desde la última vez que había visto a su 

ex. Y, sin embargo, había tenido el sueño más vívido que jamás 
había tenido con él. ¡Y encima la primera noche tras su regre-
so!



30

Ni siquiera había podido disfrutar de la mejor parte, aunque, 
pensándolo bien, puede que fuese lo mejor.

Pero eso no había hecho más que aumentar su desasosiego.
Soltó un gruñido. Demasiado alto.
¿Cómo demonios iba a sobrevivir a las próximas tres semanas?
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Capítulo 4
Zach

12 de octubre

«Pues vaya con la tormentita de anoche…», pensó Zach mien-
tras evaluaba a la luz del día los daños que había sufrido su 

granja.
No creía haber sido imprudente al invertir todos sus ahorros 

en la renovación del huerto de manzanos de sus abuelos y de la 
casa que tenían justo al lado. La vivienda había permanecido va-
cía durante una generación. Pero si había alguien que pudiese 
darle un lavado de cara, sin duda era él.

Sin embargo, no contaba con la tormenta de anoche y menos 
aún con que esta acabase dañando la instalación eléctrica y pro-
vocando un apagón.

Ahora no le quedaba más remedio que cambiar todo el cablea-
do de la casa.

Zach no necesitaba demasiado, pero evidentemente la electri-
cidad le facilitaba mucho las cosas.

Sabía que Madison debía de haberlo pasado muy mal anoche, 
al igual que sabía que nunca lo admitiría en voz alta. Si ya estaba 
cabreada por haber tenido que verlo, preguntarle cómo estaba 
no haría más que aumentar su enfado.

Sobrevivir a un tornado te marcaba, sobre todo, si eras un niño 
y te veías obligado a buscar refugio mientras todo a tu alrededor 
se venía abajo.

Zach lo recordaba como si hubiese sido ayer. Una tarde per-
fecta de primavera, de esas en las que apenas se te cruzaba por 
la cabeza que pudiese haber una tormenta, aunque, bueno, siem-
pre había posibilidades en el Medio Oeste.
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Pero, por desgracia, aquel día no hubo aviso de tornado.
Sin embargo, en aquel momento, cuando sonaron las sirenas, 

no eran más que dos niños paseando en bici por el sendero que 
había junto al lago.

Al principio, pensaron que se trataba de una especie de simu-
lacro. Hasta que Zach recordó que ese tipo de pruebas solían 
hacerlas el primer sábado del mes a la una en punto. Y aquel día 
no era sábado.

En cuestión de segundos, el cielo se tiñó de un color verde es-
peluznante y se levantó el viento. Pedalearon lo más rápido que 
pudieron hasta la gasolinera del pueblo, al otro lado del lago, 
cerca del camping. El letrero naranja y azul los atrajo como un 
faro.

Entraron justo cuando el tornado tocaba tierra; enseguida arran-
có el techo de la tienda y esparció las bolsas de patatas fritas y 
caramelos por el aire como si fueran confeti. Se escondieron de-
trás del mostrador con Gary, el dueño, que intentó mantenerlos 
a salvo a toda costa.

El ruido era como el de un tren de mercancías que se acercara 
a toda velocidad hacia ellos. Se abrazaron, se taparon los oídos 
y se apoyaron el uno en el otro.

Zach nunca olvidaría las lágrimas que derramó Madison mien-
tras él intentaba calmarla. Se sintió inútil. La tormenta parecía 
haberle robado la capacidad de hablar. Madison no dejaba de 
temblar a su lado mientras lo abrazaba con fuerza y con los ojos 
cerrados.

Zach también estaba aterrorizado, por supuesto. Pero la eufo-
ria que sintió después al haber sobrevivido hizo que se olvidase 
del miedo que había pasado. Nunca había sentido tal descarga 
de adrenalina. Por suerte, el tornado no pasó más allá del lago; 
tan solo destrozó la tienda, un par de cabañas más, varios pon-
tones y un muelle antes de volver a desaparecer en el cielo.

Pero, desde entonces, Maddie le tenía pánico a las tormentas.
Zach no quería pensar más en ella, pero… no podía evitarlo.
Maddie. Siempre era ella.
Zach apretó los dientes y negó con la cabeza.
Anoche, después de verla allí de pie, con los ojos abiertos de 
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par en par y empapada de arriba abajo por la lluvia, se dijo a sí 
mismo que no iba a volver a tropezar con la misma piedra, que 
George y ella encontrarían a otra persona que les pudiese echar 
una mano. Se negaba a volver a pasar por aquel infierno que Ma-
dison arrastraba consigo. Ya había estado allí, ya había pasado 
por eso. Y jugar con fuego no había hecho más que quemarlo.

Pero George se lo había pedido y ahora no podía defraudarle.
Se convenció a sí mismo de que no tenía nada que ver con el 

hecho de que, la noche anterior, Madison hubiese despertado 
algo profundo en él que habría jurado que llevaba años desapa-
recido. O con la forma en que ella lo había mirado, como si no 
supiera muy bien qué decir. Madison nunca se quedaba sin pa-
labras. Era demasiado decidida.

Y, por supuesto, tampoco tenía nada que ver el hecho de que, 
a pesar de todas las razones por las que debía mantenerse aleja-
do de ella, detestaba imaginársela allí sentada en la pensión, con 
el tejado roto.

No, era porque se lo debía a Edith, la abuela de Madison, y a 
George.

Pero Madison le había dejado muy claro que no necesitaba su 
ayuda, ¿no? Le recorrió una ligera sensación de fastidio por 
todo el cuerpo. Que le diesen a ella y a su cabezonería. Llama-
ría a George para decirle que iba de camino.

Pero antes necesitaba salir a correr para despejar la mente.
Zach se dio una ducha rápida de agua fría: otra desventaja de 

estar sin luz. Al menos eso le ayudó a olvidarse por un momen-
to del marrón que se le venía encima. Madison lo había obliga-
do a abandonar su habitual actitud relajada y había hecho que 
se convirtiese en un puñetero manojo de nervios. Le había he-
cho pensar, desear cosas, alimentar una fantasía con la que ha-
cía mucho tiempo que no soñaba.

Eso no significaba que le apeteciese darse una ducha fría todas 
las mañanas.

Quizá podría irse a casa de su madre unos días: la mujer se ha-
bía mudado a un pequeño apartamento junto a su cafetería cuan-
do Zach y su hermana menor, Emily, se independizaron.

También podría pedirle el favor a Liam. Aunque… su mejor 
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amigo lo conocía demasiado bien. Le bastaría con echarle un 
vistazo para leerle el pensamiento, algo que sabía que haría, dado 
que se conocían desde tercero de primaria. Pero había ciertas 
cosas que Zach prefería guardarse para sí mismo. Como lo que 
sentía por cierta persona que había vuelto al pueblo.

En definitiva, la única opción que le quedaba era irse a casa de 
su madre.

Una vez que tomó la decisión, Zach cogió el cinturón portahe-
rramientas y todos sus utensilios de trabajo, además de una bolsa 
de viaje, y lo dejó todo en la parte trasera de la camioneta.

Quince minutos más tarde, Zach llegó al Water’s Edge Park, la 
arboleda que se encontraba cerca de Bear Lake.

El parque conectaba con el sendero que bordeaba el lago y con-
taba con dos pabellones, una zona infantil y varios baños públi-
cos. Era el lugar ideal para celebrar los cumpleaños en verano, las 
comidas que organizaba la parroquia y las reuniones familiares.

Allí también se celebraba el Festival de la Lucioperca, que es-
taba programado para abril, mes en el que los pescadores de 
todo el estado participaban en un concurso de pesca.

Bear Lake no era enorme, pero desembocaba en el río Silver 
Valley, lo que garantizaba un flujo constante de peces migrato-
rios.

El amanecer brillaba sobre el agua y proyectaba rayos naran-
jas, rosados y dorados sobre su superficie. Las ráfagas de niebla 
se extendían por el lago y formaban un manto bajo y fino, por 
lo que solo se veían las copas de los árboles de la otra orilla, cu-
yas ramas resplandecían en tonos rojo fuego y naranja calabaza.

El aire traía consigo la frescura habitual y el dulce aroma terroso 
de las hojas caídas y el humo de las hogueras del camping más 
cercano. En algún lugar sobre su cabeza, un somormujo emitió 
un graznido y rompió el silencio con una nota aguda que atravesó 
la quietud de la mañana.

Zach se detuvo un instante a observar cómo el sol subía cada 
vez más alto e iluminaba toda la orilla con una última explosión 
de color antes de que llegara el invierno y se lo llevase todo con-
sigo. Sin duda, el momento de paz que necesitaba antes de en-
trar en faena.


